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Oalrtageua: Liberato MontolUí y García, Mayor 24, Ma­
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eEOUN ÉROOA- En Cartaf?ona un men 8 ra.—Trimestre 24.—Fuera J 
ella, trimestre JO.—Números suelto» na roal 
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])j[bTEREOLOGtA. 

NUBES 
H^tiábamu un día en CMAÍI de .un 

finfttgo mto qav vive tii «I entripo, «1 
voívar á*i una 4W<Mifs{oni& l̂ i qn^h i-
biainos ido pnrn vi-r revenierer el 
nuoteut« ceüfiídy unir nuestra ale­
gría Qotk Uideg^iada (••naturaet>«, 
4» ouetoliermQpitiiida con UingA^Us dn 
U primavei'a^.diyifnmogal Hijo déla 
cu«ti, rapuiueiu toduviii, puesto de 
cuclillas y pnr decivUt.BAir «siálico, 
delante de un»»MKÍja cnn agua colo-
«acM^^bl** UnA «liulU'a enir>ndida. 
|*ar«(;ift ei |iiñod« tttlmauífraalrfiot-t»^ 
qp(iQ<x >a4yir|i6inM«wtrait(ig4da ó por 

,̂ »flA ¡̂Vtĉ  «9 4i¿ Ne&nlv» ida b«ber«« 
aperuíbidu de tila. 

i . ,^mf|i(t5»4fiip«D^des»muda con-
.tfUfjfjttujofi ftvi< úvmiVtffMvelaba una 
agitauitih viva; aolu en40uc«« iMivir-
tió nueatfapri#Mncia. 

-^Eflj^lÍMiliae, u^HiJíjpylQqueaqui 
ttti'auK... Ko to compiisiido ab«ulu-
tamuî Mî  

I ^iNjlino ^^q^babhi observado, 
yi lo qutfy por su li«rim edad, no pu-
dl i auu culo)prender. 
.ti .^'-f» VM*iÍ4' IIMIM da agua'en ebu-
Hkl(yt>;yItBrvábafi} un vapoi; r-jizo, « -

, paHO; qii«) llauaba t<td<t«l aparati», pe­
ro t'U.\ a intensidad «Usminuin á me­
dida que se alejaba de Uvamji*, para-
•iitriaiMe ÍMs«iiHÍbl«mente bónden-
•arî é¡fio,l»re los cuerpo*dios como 

„.(¡l»>8.ciiat.ilesiíle l i s v^ntaníi»», en con­
tacto Inmediato con el aicetsttínofj-
inut.bn Jiñas Irio qut el aire caliente-
da'«lijRbiVKJton. " 

Sehálandlonós el muchtclM los' 
orhitalesdiio. 

•-̂ V!«tt; piiWroaa.lwn 
;' ^mpptatí'iié i»iin forni «dl̂ o |;ot]taH que 

ii^Mti^tAm CU*»* bMiL JU<g««do á ser 
yei'iiailerys arroyos qJl̂  0<4ri;no Hobre, 
el üristul, como uquf'los que disuur 
**•* V(í̂ *<^pái"l'"'- ¿ti«"vu sq «Migen 
en ia rnistna c lUsa 1't.i iños cau lalo-

» dcfsa vasija, y que por el eníiia 
ni¡«nto íje convierte en lo que ya orí(-
es decir, eii agun, le ri'Spomlí,pode-i 
mes ericonlrHr una idra, bien qué 
b.'istunte imxicta, di; lo (jue pnsa en 
las reRJotiesiitmiisféricas y en la sil-
p-rficití lei-Kístie. El agua «obre el 
fuego, e se lO.é 'no cil-'Ktado por el 
sol; "I vtp.ir, la"< nitíbl.is; y lasnul)«8 
«I ligua qu>? corre solire los vidii«is, 
los arroyo», los riaithuelos, los nos. 

Lasnieiilas se forman cuando el 
aii'e, conteniendo la mayor canti­
dad DO^MIIH de vapor^ e* «nfíia |)or 
cu^d^uier causa: entonces este vapor 
HCUosoAe condensa, fie transforma 
en vpjlgulMrts huecas, cahno ligeras 
burbujas de jabón; ocupa las bajas 

N*ü es difícil coiivencciso de esto 
ilescenso de la temperatura en los 
puntos altos, Vil Koa suhieíidb á las 
montanas, ya mirando con un an­
teojo las cumbres siempre cubiertas 
de IJÍ-̂ IO y nieves perpetuas. Asi, en 
la falda dt-l Monte Blanco, que se 
eleva á 4810 metros sobre , el pivel 
del i^ar, A c-ilor es sofocante; pero 
á medida que S(i trepa por los flan­
cos do est'i como gigantesco, el calor 
disminuye, y -e llega insensiblemenr. 
te ú una región desnuda de toda ve 
gtttacijín, en la que comienzan las 
lifteves y los hielos amontonados por 
los siglos. 

Además de las nieblas ordinarias 
hay en las regiones polares una cla-

regioties de la atmósfera y enturbi%_!se_.dtí.ellas, llamadiis nieblas saca»,. 
su trasparencia. Cuando nosotros he- i las cuales envuelven continuamente 
toosentrado en esta habitación ape- estas comarcas heladas; hay tam­

bién otras que acompañan generaí-nas te veiamosen medio de la espe 
8R niebla qne la llenaba. Lo mismo 
sort hft nieblas que en otoñooculta 
el cMoy ocasionan áqueilad horas de 
neb ina que tanto molestan. 

Las vesículas de que se compo­
nen son unos gloliutitos esféricos, 
b'anquecitios, pequeñas burbujas de 
aire hümndo envueltas por una ft-
nisinia pelicula de ogua. Necesa-
riamenie han de ser asi, por que á 
imponer que son gotitae de agua 
di-scompoiidiian los rayoi solares 
(|ué laib atraviesan y f>roducirian el 
fenómeno del arco irix, lo que nu su­
cede. 

Se disiinguen fácilmente estas vpsi-
cuhis haciendo hervir una jisolu-ion 
coloreada, por ««jemplo, de café, y 
:iihriervaiid»icon un Ient*^Ios vapores 
quedehpidri^iAHi-rwÍHmoae puedHdis­
tinguí! las poiiíéiidüso en medio de 
una niebla algo OMpesu y colocando 
¿.cierta distancia del lente una su-
purficiei negruzca,!sobre la* cuales se 
las .va.. rebotar cotao asiaras elás­
ticas. 

Quait^^oiloa viaotoa impiden esto» 
vai^ores, síi| disiparlos, hacia las ca­
pas m<ts elevadi^s (,'U (̂ ue el fi io e% 
intenso, esperimenlan el |)rimer 
enfriamiento; se abumulah y pro-^ 
llut'ien estas voluminosa» y bellas 
masa» qiie revist^jií formas tan gran 
diosas como c iprlchosas, á que lla-r 
mamos nubes, ^ 

mente las erupciones volcánicas, y 
fluoiududablemonle son cenizas 6 
humo .arrojado por los volcanes. 
Las nieblas secas de IÜS polos parej­
een un polvo terroso, ca.si impal-
pab a, cuya ttaturaleza se ignora. 

Las nubes solo se difurencian de 
las nieblas, en «lue ocupan las altas 
regiones atmosféricas; son vapores 
acumulados, mas ó rnénos espesos, 
alguna vez del todo inmóviles, fre­
cuentemente arrastrados por cor­
rientes, de aire. 

Algunos parecen pequeños fila­
mentos delgados, blanquizcos, co­
mo de lana cardada, ó copos de nie­
ve, ó cabellos crespados. Su apari­
ción atiuncia casfi con certeza un 
cambio, îtí I¡<MI\(IÍ>. Soi isdá el noia-
bre de qirrus. -¡o i mur elevadas; su 
altura llega á mcuudu á 6500 me­
tros; se cymxpontín muy, probabl&-
meute dtó copos de nieve que flotan 
eii la atmósfera. 

Otras, de forma redondeada, pre­
sentan el aspecto de montes haci-
ufidosunos sobre otros y cubiertos 
de nieve, formadas durante la ma­
ñana; di?!Ípanse generalmente por la 
tarde; si por el contrario llagan á ser 
muy numerosas, si están cubiertas 
en su pdrte superior de vapores al­
godonosos, amenazan lluvia ó tem­
pestad. Se las llama cumuít^. 

aspecto característico, si no única­
mente un tinte gris, uniforme, con 
los bordes recortados; estas son las 
nubes lluviosas ó nimhus. 

Las llamadas Straliis ofrecen el 
aspecto, de una faja horizontal, an­
cha, sin interrupciones; aparecen al 
caer la tarde, y se ocultan al salir 
el Sol. Se las vé frecuenteiTiente en 
otoño, raras veces en» primavera, y 
son menos elevadas q^e las otras. 

La altura de las uubes es muy va^ 
ríable; portérj;nino mudioes de 1200 
á 1400 metros en invierno, y de 
SOOO á 4000 en verano. Pero se ha 
observado que las nubes tempestuo­
sas solo se elevan algunos centena­
res de metros sobre el suelo-

.Se cuntinuam. 

Misceláneas. 

Cn/eicJourñailjJífQdel der ja He-
publáqiUftF/iuicáiiMi hemos leído la 
sorprendente nottciaida un invento 
que casi podeno» Jlamaír maravi­
lloso: I . 

«Sir William Thorapsotí, presi­
dente de la aeccion de ciencias fí­
sicas déla cRoyal Britafác Asocia-
tíon,» explicaba haoe poco'en 'Qla-i-
oow ante-'un dístingaidó atidHorio, 
las maravilla» oiontiñCAs ^dtí liabia 
presenciado en «u rédente Viaje á 
América. Entre éstas, los progresos 
realizados en telegrafía gon ^ n pas­
mosos que parecen milagros. 

Con solo un alambre^ merced á 
la ingeniosa combinación debida á 
Elisa Gray, pueden enviarse simul­
táneamente cuatro telégramits; el 
telégrafo automático de Edliibrt tras • 
mite*1015 palabras en 57 íiegtlndos, 
poro la maravilla es sin* duda algu­
na, el telégrafo «qoe habla,» que 
trasmite á la estremidád opuesta 
del alambre cl.ira y distiht'ahiente 
todo lo que se dice en el purito don­
de se opera. 

Yo he oido, dice el áábto físico, 
con mis propios oídos, y de la mu­
ñera mas inteligible, l« qua ün pe­
queño dipco circular reproducía. 

Hay o^ra» (̂ ue no presentan un | palabra por.,palabra, que en él otro 
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